ICAP. Inventario para la Planificación de Servicios y Programación Individual

El ICAP (Bruininks, Hill, Bradley, Woodcok y Weatherman, 1986/1993; Montero, 1993) es una escala de conducta adaptativa diseñada para la valoración de personas con discapacidad. Se trata de un inventario de conducta a cumplementar por las personas que habitualmente están en contacto con los sujetos. Se divide en cuatro escalas

que suman en total 77 ítems. Dichas escalas son: 31
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1. Destrezas motoras. Esta escala mide destrezas de motricidad fina y gruesa, relativas a movilidad, forma física, coordinación motora general, coordinación visomotora y precisión de movimientos. Consta de 18 ítems como “coge objetos pequeños con la mano”, “corta con tijeras siguiendo una línea recta, enhebra una aguja de coser”...

2. Destrezas sociales y comunicativas. Evalúa destrezas implicadas en la interacción social de distintos entornos y, también, expresión y comprensión del lenguaje, transmitido a través de signos, de forma escrita u oralmente. Esta escala incluye 19 ítems como “tiende los brazos buscando a la persona con la que quiere contactar”, “formula preguntas simples”, “en actividades grupales, espera por lo menos dos minutos a que llegue su turno”, “localiza la información que necesita en las páginas amarillas de la guía telefónica o en anuncios clasificados del periódico”...

3. Destrezas de la vida personal. Esta escala aborda la capacidad del sujeto para satisfacer sus propias necesidades de autonomía personal, generalmente en el marco del hogar y, en menor medida, en otros entornos sociales. Valora destrezas relacionadas con la alimentación y preparación de comidas, uso de servicios, vestido, cuidado de sí mismo y diversas habilidades domésticas. Entre los 21 ítems de esta escala se incluyen algunos como “coge y come alimentos como galletas o patatas fritas”, “se pone camisetas o jerséis, aunque sea del revés”, “cierra la puerta del retrete si es preciso, cuando hace uso del inodoro”, “planifica prepara y sirve una comida completa para más de dos personas”...

4. Destrezas de la vida en comunidad. Esta escala evalúa habilidades necesarias para un adecuado uso de recursos y servicios de la sociedad, además de la capacidad para responder adecuadamente a los requerimientos económicos y sociales del mundo laboral y de otras situaciones sociales. Las áreas que mide incluyen, por ejemplo, el uso del reloj, capacidad para ser puntual y el valor de las cosas, destrezas relacionadas con el ámbito laboral y sentido de la orientación en el hogar y en la comunidad. Incorpora

habilidades necesarias para emplear los recursos sociales y desenvolverse en distintos contextos. Esta escala de 21 ítem recoge algunos como “va solo/a a un determinado cuarto cuando se le manda”, “compra las cosas que se le piden cuando va a hacer un recado, aunque es posible que no cuente el cambio correctamente”, “usa diariamente el reloj para hacer cosas a una determinada hora”, “cumple con las citas que han sido fijadas por lo menos tres días antes, anotándolas si es necesario”...

El ICAP dispone de una quinta puntuación, que se deriva de las cuatro anteriores, denominada Independencia

General, que resume el funcionamiento adaptativo de un individuo.

Para puntuar los ítems del ICAP se debe estimar en qué medida el sujeto puede realizar las conductas de los ítems. La valoración se desarrolla puntuando cada ítem con un 0 (0 nunca o rara vez aún pidiéndoselo), 1 (la realiza, aunque no bien), 2 (la realiza bien) o 3 (la realiza muy bien)

Estas cuatro sub escalas se complementan con otras dos, una relativa a limitaciones funcionales y asistencia necesaria y otra referente a problemas de conducta. 
Metodología 32

En la escala de Limitaciones Funcionales y Asistencia Necesaria se pregunta si el sujeto tiene limitaciones de visión, audición, retraso mental, movilidad... 
La escala de Problemas de Conducta se divide en ocho posibles problemas de conducta:

• Comportamiento autolesivo o daño a sí mismo

• Heteroagresividad o daño a otros

• Destrucción de objetos

• Conducta disruptiva

• Hábitos atípicos y repetitivos (estereotipias)

• Conducta social ofensiva

• Retraimiento o falta de atención

• Conductas no colaboradoras

De estos problemas de conducta se especifica cuál es el problema principal para cada grupo de problemas y se valora tanto su frecuencia como su gravedad. 
A partir de los baremos que ofrece este inventario se pueden obtener puntuaciones de edad equivalente, puntuaciones típicas, percentiles, rangos instructivos y una puntuación resumen que se denomina “nivel de servicio” requerido por el sujeto. Según la puntuación “nivel de servicio” el sujeto puede situarse en uno de los siguientes 5 niveles que pueden servir de orientación a la hora de planificar los servicios que debería recibir: 
• Nivel 1: Total Atención a la persona y/o supervisión completa.

• Nivel 2: Intensa Atención a la persona y/o constante supervisión.

• Nivel 3: Periódica Atención a la persona y/o estrecha supervisión.

• Nivel 4: Limitada atención a la persona y/o supervisión periódica

• Nivel 5: Sin necesidad de ayuda (o muy poco frecuente) en la vida diaria

CARS. Escala de Valoración de Autismo Infantil.

La escala de valoración del autismo infantil CARS (Schopler, Reichler, Devellis, y Daly, 1980) permite hacer observaciones directas sobre las conductas comunicativas, verbales y no verbales, de las personas con dificultades graves. La escala está destinada a valorar el grado de autismo, aunque también permite hacer una ponderación de las dificultades, estilos y competencias del ámbito comunicativo y de la forma de relacionarse e interactuar con los objetos y las demás personas.

A partir de unos indicadores se trata de realizar observaciones del comportamiento del sujeto evaluado en el ámbito ordinario en que se desenvuelve y en los entornos que son habituales para él o ella.

Se observan los siguientes aspectos:

• Relación con las personas

• Imitación

• Respuesta emocional
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• Uso del cuerpo

• Uso de los objetos

• Adaptación al cambio

• Respuesta visual

• Respuesta auditiva

• Respuesta y uso del gusto, el olfato y el tacto

• Ansiedad y miedos

• Comunicación verbal

• Comunicación no verbal

• Nivel de actividad

• Nivel y consistencia de la respuesta intelectual

DAS: Inventario/Evaluación de la Discapacidad

Este instrumento pretende medir el nivel de desarrollo de los sujetos en determinados aspectos como son:

• Calidad de la interacción social

• Comunicación: tanto a nivel de expresión como de comprensión

• Problemas del lenguaje hablado: ecolalia inmediata y diferida

• Actividades repetitivas o estereotípicas

Matrices Progresivas de Raven
Este test evalúa el rendimiento intelectual del sujeto. Además estima la capacidad de observación y claridad de razonamiento y se considera, en general, una buena estimación de la inteligencia no verbal. El test de Raven fue ideado como una prueba para la valoración de la inteligencia fluida, con la pretensión de evaluar “la capacidad de razonar y resolver problemas que implican información nueva, sin depender ampliamente de una base explícita de conocimiento declarativo obtenido a partir de la experiencia escolar o previa de algún otro tipo” (Carpenter, Just y Shell, 1990, p. 404). Se intenta, en otras palabras, evaluar los procesos de pensamiento con independencia de los contenidos del mismo, para así eliminar ciertos efectos que la familiaridad con éstos pudiera tener. 

Mide la capacidad para establecer relaciones y formular correlatos a partir de ítems de información. Tales relaciones no aparecen como inmediatamente evidentes antes los ojos de quien observa y deben ser extraídas desde una organización mental del material. Estas habilidades se vinculan con la capacidad intelectual para la comparación de formas y con el razonamiento analógico con una total independencia respecto a los conocimientos adquiridos.
Las Matrices Progresivas de Raven tienen tres niveles o escalas. Son:
SPM: Escala General que consta de un cuadernillo con seis conjuntos (A, B, C, D, E) de 12 elementos cada uno.
CPM: Escala de Color; tiene tres conjuntos (A, Ab, B) de 12 elementos cada uno. Esta escala fue diseñada para el examen de personas con dotación intelectual baja.
APM: Escala Superior. Se presenta en dos cuadernillos: I con 12 elementos y II con 36. Con un material gráfico (matrices), la Escala SPM es aplicable desde los 6 años hasta adultos. Las escalas de Color y Superior tienen sólo 36 elementos y están directamente adaptadas al examen de niños de 4 y 9 años (CPM) y adolescentes y adultos con mayor dotación (AMP).
Para el estudio se usaron la CPM para los sujetos con menor nivel y la SPM para los sujetos con un nivel ligeramente superior que les permitía contestar esta prueba.
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Cuestionario para personas con autismo
Este cuestionario fue elaborado a partir de la Escala Comprehensiva de Calidad de Vida de Cummins ampliándolo y adaptándolo a la población objeto de estudio. En él se solicitaban datos sobre:
• El perfil vocacional de los sujetos: situación laboral actual y anterior, intereses profesionales.
• Empleo del tiempo durante la semana: horas que dedica el sujeto a trabajar, a formación, a labores domésticas, a ocio. Tipo de actividades que realiza en su tiempo de ocio.
• Estado de ánimo habitual del sujeto
• Red social
• Grado de importancia y satisfacción de distintos aspectos para el sujeto. Consiste en la adaptación para los sujetos con TEA de la versión mencionada más arriba en relación con las familias.
